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REPISTA LOCAL DE LA SEMANA. apercibidas. Alli donde ha poco se absolvía a nn 
perio.lista.ahoia se absuelve á un pecador, lo ilos 
somos pecadores, y al paso que vamos posible es 

I que todos también seamos periodii-tas.
X o han sido por cierto estos dias pasados de Merced á la generosa religiosidad gaditana la 

aqn.i'ios mas escasos de novedades, y aunque la ! ¡giesjn se ha abierto con uiia bii lame/ «ligua «e 
política li» obtenido eii ellos una prefeiencia colo-|| culto y digna al par de la belleza del tem po, 
sal siempre nos ha dejado algo á nosotros los que i El Dumiiigo se vcrilicó asimismo la comuiiiuii de 
nos coiiientamos con el rebusco de lo que á ella jiiys aiiimnos ilel colegio del iiiisnio nombro, oscua- 
Ic sobra, no osando en manera alguna elevamos á l^s en adelante tendí'dii niejor coiiiiulidad para «d
esas ic"iones donde pudieran derretirse nuestras"ejcicicio de las prácticas religiosas que coiisti- 
postizas alas. | tiiyen los priincios clenienlos de uiia «Jucacion cu-

Eii efecto , entre ios acoiitecrmientos localesj i61ica. .
'da lii anterior semana merece un predilecto lugar |j Y a qiio hablamos del poiiniigo, y ya que lui 
la nueva apertura de la iglesia de San AgUjiin, todo huya de ser de la iglesia, préinos «pie en aquel 
que tías lai“as vicisitudes lia cutí ado en mayoría jidia se celebió el de nuestra Jóveii reina con re­
al mismo tiempo «pie niiestia reina, y en verdad ' purto ulnmdaiile «lu |'au á los pobies, isin iios a la 
que ha pocos meses era tan «liíieil ilc pieveci una j: tropa y oíros festejos todos muy piopios y digii.i.s 
cosa como otra. El derribo «le la tone de aquella! Jo tan grande objeto; pero como cpiiern que ínula 
casi coincide con la caída del ministerio López; hu-i sea perfecto en el mundo, ó al menos na«la baya 
bo acá y allá cant.izos, achocaduras y chichones; |1 ü gusto «le todos á no ser las onzas de oro, resul- 
allá la crisis produjo iiii trono, y aqni iiii altar; eii i «<■ -...o v„ „„r mí. á ser cosa de aiitornlad. Iiiibie- 
tiii, allá vino al suelo uii regente y aqui un campa­
na ri o.

Hemos dicho que el templo ha pasado por to­
das las vicisitudes bumaiias. Y  quien las ignora.^ Al­
macén un tiempo de cuadros esclaustrailos, taller 
«le carpintería municipal, sala de juiadiis , local 
«le quintas, distrito electoral y otras cuantas cosas 
que omito; todo esto fué San Agiistiii , á mas 
«le los proyectos de «|ue ha sido objeto, y «le los 
que lia escapado de milagro dejando solo en manos 
«te sus enamorados su campanario, como el casto 
José ilejó su capa en manos de la mnger de P ii- 
tifar.

Abrióse pues San Agustín, como deciamos, y 
tí fé que este aconleciniieiito pudiera dar lugar aquí 
á ciiiio.sas reflexiones si no fuera porque hace tiem-

ta quG yo j'or uii, ó st*r cosa iIg autoridad, liubii*- 
ra siipiiiiiido el labladito de la plaza «lela Con.sli- 
tucioii, no tanto por plebeyo como por malo, rolo,

' desvencijado, y á mas por no teiU'r objeto «le niii- 
iruna especie, á menos que no fuese el de quitar el 
L eño á los pacíticos vecinos de la plaza, que se- 
gmi fama no pudieron cerrar los ojos en toda la no­
che, merced á los martillazos y al  ̂mido «le los ta­
blones. La música «le Astuiias así como así acos- 
tiiiiibra á tocar los diasiestivos en el paseo, y el 
estar levantada una vara del suelo no se pegaba 

! por cierto c«>n el filo que hablan de tener los niú-i- 
cos soplando tres ó cuatro lioins á la sombra en nn

■ crudo «lia «le norte. A la tarde se tocó en la plaza 
«le Mina, y como el tablado no tenia ruedas resiil-

■ ta que se «|iieiló vacio en sn rincón.
......... ............ .......... ............. porque hace tiem- | Dícese que para las tiestas leales que se prepa­

po me he propuesto no leflexionar sobre naila, per- jrnn va á erigirse en el sitio central acostumbrado 
suadiJo «le lo poco que esto siive en nuestra ticr- un obelisco. Si es así «leseaiéinos que el iiiiprovi- 
va. Hay sin embargo cierl-as semejanzas algo no-lsado tablailito se vuelva á sii alniacen con bioio 
tables y que á fuerza de serlo no pueden pasar des-r propósito de no salir á lucir para seniejiniles festi-
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v’uii»itps> al menos mientras no lo remieiulcn, p in -J quellas joyas: se [wesenta á Manrique fingiendo
teu y acicalen cual lo está pltlieudo á voces

r .  F . A.

. SAFiRA,

B r a m a  o r ig in a l  e n  p r o s a , p o r  l a  s e ñ o r it a  d a -  

u n  M a n u e la  C a m b ro n er a ^

Con /micho gusto hemos leido esta producción 
diamáiica entre cuyas bellezas es acaso la mayor 
el noml re ríe su autora. La obra de una Jó.ven es- 
puñ'>l 1, de una amable señoiita que desde el ocul­
to rincón de una ciudad de provincui (el diaiuaes­
tá escoto en Valladolid),arroja, por decirlo asL̂  las 
iii piraciones de su genio al ameno campo déla li­
l e  atma, bien m-rece lijar nuestra atención y que 
1 O’ sagremos á su examen algunos renglones siquie- 
ta rea con k  b.evedad que nos prescribe lo reducL- 
Uo de niieslras coJutunas.

Vamos, pues, á trazar en pocas Pureas el argu­
mento de tia /ira ^  , _ ,

L i escena se supone en Segovia en el ano de 
14UU. Lina de esas pasiones novelescas qae tan á 
inenudoofiece eit miestrasantiguas crónicas la pro­
longada lucha (le los-españoles ^ sarracenos, es el 
asunto que ha inspirado á la señoiita de Canibro- 
nero para escribir su obra. Don Lope, viudo, rico, 
hombre de GO años y de prendas muy cslimabhs, 
tenia en sn casa dossobihios á (|uienes prol'esab.i 
un cariño verdaderaiutitte paternal. Uno de ellos, 
J\l¡in iijiir. pstalra enamorado de Jimena, hija de 
don Lope. Dcbia casarse con ella á gusto y con be- 
nepl citodel pidre, pero tuvo la tiiste suelte de 
caei en poder de tos moros qne lo llevaron piisio- 
nero á Granada. Allí Iné salvado de una mueite 
pióxima jror una mora q,ne le prodigó mil cuida, 
dos y (pie hubo de concebir húcia él̂  una pasión 
desí-ntieuada. lista inorase llamaba Calila.

Manrique se fuga de la piision, valiéndose de la 
estratagema de adormecer con gran cantidad de vi­
no á si> guarda Antonio que era un cristiano lene 
gado, yjdespnes.de comer mil peligros, llega sano y 
salvo Á la casa de su lio. Aquí es doude principia 
el drama.

Todo era fiesta y regocijo en la familia de don 
Lop(: Manrique y Jiiirena volvieron á verse ,  re- 
Hovaronse sus amores y el matiinrouio de los dos 
amantes qiredó aplazado pata altiunos dias después. 
Alienlras tanto la desconsolada Saliia obliga a Aii 
toldo á que la acompañe á Segovia prometiéndole 
sn inatio, y antes qne su mano una caja licúa de 
DIO y |>edrciias, si obedece ciegamente sus ordenes. 
Antonio se aviene á todo por el vil iiiteies de a-

que viene huyendo de la mora, que íiabia querido 
matarlo; es adniLiido en la casa, se apodera délas 
llaves y consigue por íiltimo introducir ocnltamen- 
le á Safira, á tiempo (¡ue Maniique renovaba á l i ­
meña los juiamentus de su amor antiguo. Safira 
los sorprende, y jura que ha de vengarse. En efec­
to, una noche v  ivió á intioducirse en la casa , en 
la misma habitación donde dormía don Lope , y 
creyendo rpre aquel era el dormitorio de Jimena, 
veitió en el cuailo nn pomo que contenía porción 
de veneno lo cual hubo de costar la vida al hon­
rado anciano.

Satisfecha de su venganza, pero llena de re­
mordimientos, se retiia Saliia á la casa donde pa­
raba. Alli va á bus.arla Antonio, le exige la caja 
de pedreiías: ella quiere reservarse algunas, el le- 
negado insiste en su iwetension y concluye por he- 
irla giavemente siendo sorprendido y preso por los 

dueños de la casa en el instante mismo en rpie se 
tugaba con la caj.a. La desgraciarla mora niien- 
t as tanto padece crueles toimentos al recottiar su 
crimen: instniida ya de la muerte de doit Lope ha­
ce llamar á Maniiqite y Jimena, les confiesa loque 
ha pasado y muere pidiendo á los. dos aoiantea que 
la perdonen.

Tal es el argumento del drama. Si como obra 
le un Gil y Zárale ó de un llarzetultoch lo ju z ­
gásemos seriamos severos eu nuestra ciUicu, pero 
al observar que es la primera prodnccioii de tina ' 
jóven raorlesta que lo presenta al público sin pre­
tensiones de ninguna especie, fruircamente lo de- 
limos, basta los mismos lunares del drama nos pa- 
dceit encantos y belleza.s.

Hubiéramos deseado tiue hv señorita de Cam- 
bronero se hubiese iweocnpado algo menos al e.s- 
ciibit su obra de las fitnláslicas ilusiones t|ne Me­
ya consigo ese .roraauticisnio. de ntala especir; qne 
para bieit dé la  literatura ba caido ya en dcscié- 
dito. El veiteito y los puñales ito son hoy ln< me­
jores elementos para dar iitleres á las represiMita- 
cioties dramáticas. Hubo un licmpo en que i'sta.- 
batí eir bogtt;. vino después la época en q.ne sin 
agradar catisabait horror. /Vltoia ni aun ins|)iiiiii 
este sentiniienLo: ahora por lo general solo muevi-n 
á lisa.

Y  ya que el puñal y el veneno luibi.an de sqr 
las armas qne Safira y Antonio escogiesen como 
instrumento de sus venganzas, ya qne el espectá­
culo de dos múeites habla de prcsejitarse en el 
(Iramu, bubiéramos querido que una de las víc- 
liinas fuese el cristiano renegado,en vez del bon- 
datloso don Lope cuyo desastroso fin ni es una It'c- 
cion, ni es un escaimiento.ni inspira por consigiiiea- 
te pensamiento alguno de nioralíilad.

D.ni Lope muere iiiocenlp, y stt .muerte no es 
mas (|ue el efecto de una equivocación, eonnutpve 
peto hoiroriza al mismo tiempo. S.afua al pagar
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con su sangre su delito interesa también #1 espec­
tador, porque la horrible deformidad de su ciimcii 
niieda templada hasta cieito punto con su arrepen­
timiento y su martiiiol Solo hay alli un persona-
ee sin noblé/a , sin sentimientos de huimuiidad, 
un neisoiiage que siempre produce indignación, un
traidor, nii ladrón, un asesino, Antonio cu fan, y
este Antonio es de los tres porsom.ges principa es ol
ünicoque se salva á la;v.sta del publico, el ími- 
c„ que no recibe en la escena el castigo de sus 
cilmenes. ,- La señorita de Canibronero nos dispensara que
hovamos hecho estas ligeras observaciones, las cua­
les no tienden por cierto á menguar el mentó de su 
obra H ay en ella escenas listan te  mornles, ca- 
racle'ies muy bien desenvueltos, y sobre todo un 
inteiés qne uuiica decae, y que antes al contral lo 
aumenta por grados á medida que se va llegando 
al desenlace. Ksperainos qne la autoia de Saína no 
deiaiá de ulilízar en losqcesivo las biillaiites ilis-
pósiciones qne manifiesta para dar á la escena iiue- 
y&3 muestras de su aplicación y sus talentos.

y r »  cs:>  g

=0=

La moda, entidad moral y única que manda 
despóticamente éii la moderna Rnropa sin apoyo 
defueiza alguna,, es una reina hermosa que todo 
lodom inat pero que cojwccmctiíc en la v ie o n s e -  
c u e i ic la , cambia de continuo el sitio de sii tiono 
y e| nombre de sus ministros. Vamos d consignar
sus novedades reinantes.

T R A G E  D E  S E Ñ O R A S .

E l terciopelo de todos colores y espr cialmente 
el rosa y n r a n a te ,. el raso negro, y de las pides 
la Miaría están muy en boga. Los capuchones o 
capotes se llevan comunmente de raso, siendo tam- 
bien muy elegantes alguims tela lana*

Las pellizas CQii sus medias iiiaiigas y gramU 
y tedomlos cuellos, tienen mas aceptación que las 
innuleletas, ventaja en veidad que ^ lo  puede a- 
tribuiise á su mayor coste. La tiencdla de colmes 
osemos segiui el del taso de la pelliza, y tani wen 
alamares de oro, han sustituiiioa los antiguos 
Iones v presilla-r de suerte que la moda i es e 
año ha iiiejoiMilo y lieelio mas licus los trages ilel 
pasido, mas bien que ímiovado, como los altimos
inviernas. . . . . . .Los sombreros de terciopelo, brillan juntos con 
los adornos de flores y pluma.-r y las coquetas pa- 
paliins a la do na i ¡ k  r e , cuy.is grar.tlc. ciulas caen 
ondulando solne la espaki i. Entre los sombreros, 
los á la coMiícsse coa £01 dones de oio, plumas y

adornos de terciopelo granate, son los mas elegi­
dos, libaliza iido paia el teatro con los turbantes a 
la C/iaHiar y las papalinas á la castellana, que son 
también para sociedad.Todos los trages de abiigo, 
sitruen con los mismos nombres, y se ven los ca- 
níalls y albornoces: pero nunca se comparan con
los inimitables chales turcos. El moiié de i  eUin 
y las sedas d e  f a n t a i s i c  siendo claras, rosa, ó na­
ranja, se usan para sociedad coiidos volantes, guai 
iiecidos de encages d ‘  A le n z e a ^  formando con ellos 
una especie de túnica.

T R A C E  D E  H O M B R E S .

Los fraques de mañana y de paseo son grandes, 
de anchos faldones, de escote cuiubado y con 
-raiules cuellos que caen sin armadm a alguna sobre 
fa esiralda: las levitas se usan tan poco, que apenas 
valeipie se advierta que deben ser anchas y laigas'. 
El frac de sociedad, es menos ancho que el de pa­
seo, y domina sin rivalidad el color negro. Los 
pantalones como el año pasado, pero algo mas aii- 
übos. Se llevan muy largos y con grandes solapas, 
los chalecos de mañana, y sin vuelta y con una 
orla bordada de trencilla los de sociedad, que sou 
neo ros de casimir coft tremí la de igual color, o 
blancos de piqué. El m o ir é  y el raso uegto son las 
telas que mas se llevan para coibata.

Para abligo el t iw e d  está en mas favor que otro 
iiiiigiino, y se fiaee» de telas de mezcla oscuras, y 
las “vueltas de terciopelo en lugai de set de seda.

V IS IT E O  M I  M SO ST .

L U IS A  6  LA C IT A  E N  E L  S E P U L C R O .

D r a m a  en  c in c o  a c to s ,.

Una cosa buena ha tenido P e d r o -  e l  n c g v o , ^  
esta es que después de habnile vi.-lo todo ha de 
p a recem o s  regular. No se deduzca de aquí qne 
Lutsoseaun drama de aquella pésima veta; pero- 
tampoco se eutieiida que es decididamente bueno.
Me esplicaié. . . i

La c i t a  e n  e l  s e p u lc r o  U e n e le , ventaja d e q u e  
domine en él una idea racional, y ile que entre sus 
caracteres haya uno bastante ble» imaginado y 
desenvuelto; peio en cambio aquella idea se lleva 
á cobo ptecisameiite por los mismos medros que in­
tenta combatir, y este caí actor concluye por obrar 
en abierta oposition con su peiisamienlo. I  ara qna 

jesto se eonipienda fuerza es presentar hgerainelite 
el .aiouinenlo del diaiiia.

■ Un íAveiide provincia, y al parecer no escaso 
de bienes, liabia tenido la humorada de hacerse es-
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(!
critor'cle dramas en los que ¡» ojos cerrados segniaj Acertó el autor en hacerlo militar y vaHcote para
la senda trazada por Victor lingo y Domas, quie 
nes, segon él mismo dice allí, son los únicos que 
lian comprendido las tendencias de la sociedad ha­
cia lina regeneración completa y fecunda. Este ro­
mántico estaba casado con unajóven muy buena, 
muy dulce y muy clásica, que amaba á su marido 
con aquel amor católico, apostólico, rumano de 
que habla Bretmi en una de sus comedias. £1 sue­
gro era también clásico, aunque por lo seiio, y con 
firme propósito de romper la crisma al yerno á po­
co que su romanticismo le hiciese olvidar sus de­
beles de lidelidud conyugal. Pero era ya tarde. 
^Nuestro lionibre tpie creia como Antony que el ma­
rido de toda mugeragena es de hecho mi bárbaro y 
punto menos que un orangután, ya había logrado 
hacer caer en sus redes á la esposa de cierto coronel 
polaco, á la cual había conocido^ en un viage que 
hizo á París, y que casualmente se hallaba á la 
sazón en una casa de campo inmediata á la de su 
seductor. Sábelo todo Luisa (asi se llamaba la es­
posa), cita á amirns ante el sepulcro de su madre, 
y  allí hay amnistía general, prévia la confesión do 
sus yerros.

La cosa parecía ya concluida; poro quien ma­
las mañas ha, tarde 6 iinncn las deja , como dice 
el adagio; de foima que á poco Ci ci'ia (la muger 
del roionel) y el jóven romántico habian vuelto á 
las lindadas si bien con l i n a  diferencia , y es que 
abura es el polaco id que desciilire el ajo. H aga­
mos pues conocimiento con el bueno del coronel.

este hombre uno de aquellos i|ue miran los 
galnpeiios convngalps l'íijo nii pmiLo de vista ente­
ra iiieiitc divciso que lo acoslnmlnatlo entre los ma­
ridos de ios dramas. Fdeiiia qlis su honor nada 
tenia que ver con los deslices ágenos, y que si á un 
ladioii cnalqnieiu se le entiega á la jiislicia por un 
rollo de dinero no li.iy una lazon pina dtjin i!o iia> 
cer otro tanto conel ladrón de lionr is; por lo mismo, 
juzgaba (|ue el hatirse con este fniMíi tan alisiiido 
como hacerlo con aquel. £  te caiacler tiene origi- 
pialidad y está bien desenvncho; pero , ooiiio vere­
mos, calece de resoltado.

.\visnda la justicia por el coronel registian sus 
agentes la casa del seductor, donde estaba escon­
dida Cecilia. Sn rival es tan nseianicnte generosa 
que la salva otra vez; mas sin fruto, porque vuel­
ta á sn cusa se vuelvo loca, y entonces el polaco 
se bate con su sustituto dejándolo muerto de un 
pistoletazo.

Hasta aipii el drama. .Allora bien, si la idea del 
autor filé combatir las inmorales y ya desacicdita- 
das escuelas lie Damas y de Victor Hugo, ¿á que 
imitarlas en sus teinlencias bumicidas, en sus pis­
toletazos, en sus sepulcros, en una palabra, en todas 
sus fuiitasiiiago'íiis.''

Hemos dicho que hay allí uii carácter bello y 
bien delineado, y ya se ha visto qué es del coronel. |

que sus convicciones sociales no se equivocasen con 
la cobardía. A sus razones no liaj nada que oponer, 
de forma que le vemos con sentimiento olvidar des­
pués sus buenos propósitos y batirse con el que ha­
bía seducido á su esposa. Por eso digimusen el prin­
cipio de este ai tículo que Labia inconsecuencia en 
este carácter, ai-i como en el pensamiento geneial 
del drama.

Parece que este teatro, arreglados ya ciertos in­
convenientes, so propone maicliareon orden y con­
cierto, correspóndiendo asi ú las justas exigencias 
desns aficionados. Y acra  tiempode que tal snee- 
ciera y porsubieii lo esperamos. P . I '. A.

SECCION DE NOTICIAS.

M adrid 20 de de Noviembre.
El Sábado último tuvo lugar en el teatro de la 

Cruz la representación di-l chama en cuatro netos 
y en verso, tilniado E l  c a b a llo  d e l  r e y  d o n  S a n ­
c h o . El señor Zorrilla ba dado en él una produc­
ción que le honra sin duda alguna.

— La sociedad dramática del G e n io  ejeenfó la 
noche del Miéicolcs 8 la comedia (ituliula : '\ 'odo ea 

f a r s a  en  e s te  n n in d o .y  la pieza cpie se denomina í .a s  
d í a s .  La ejecución en nada dusmeieció de la buena 
reputación qiic han obtenido losjóvcues aficionados 
que componen tuii brillante reunión.

—Tumbirn en Génova so ba ejecutado una 
; ópera nueva titulada O i l i  í  n o n  O s ti;  mntbos de 
sus trozos fueron esliepitusamente aplaudidos.

— M-. Listz va á escribir una partiluia en cinco 
actos, sobre iiii poema de Jorge Sand. £1 asunto 
esta tomado de la novela C o n s u e lo , que ha repro­
ducido el H e r a ld o  de Madrid.

Dijeron no hace mucho tiempo á Rossiiii que 
iban á colocar su busto eii la plaza de Pésaro, su 
patria, lil ilustre maestro no admirándole esta no­
ticia, preguntó con sn habitual impasibilidad:

— ¿Cieiiito coslirá la estatua?
— Doce mil flancos, le respondieron.
— Qiu' me den esa siiina, añadió Rossini, y los 

dias de gian snlemnidad, iré en persona á colocar­
me en el pedestal. De este modo verán el original 
en lugar de la copia, y yo quedo mus .suiisfuclio 
con ios doce mil francos.

Imprenta de E L CUJIERCIO, calle del Vestuario, 
número 97.

Ayuntamiento de Madrid




